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ARICA TRINACIONAL 

Editorial 

Volver al mar. El enclaustramiento es un obstáculo que siempre 
evitará un desarrollo pleno del país. Arica trinacional es la tesis con 
mayor validez histórica y moral. 

El concepto planteado en el título fue una propuesta del gran estadista 
Ricardo Anaya Arze. En síntesis, la tesis consiste en convertir Arica en 
una zona de integración evidente, más allá de las trampas y ficciones 
con que han estado jugando los políticos en los tratados de 
Montevideo, Cartagena, Brasil y otros. La fundación de la patria 
latinoamericana comenzaría en ese lugar, incluso, con un Gobierno 
comunitario, cualitativamente superior a las estructuras 
intergubernamentales. 
Este asunto se convierte en tema fundamental por dos hechos que 
acaban de suceder en estos días. En primer lugar, la participación de 
los Colorados de Bolivia en los desfiles militares que se realizan como 
parte del Bicentenario chileno. En este componente es también 
importante resaltar el trabajo que, desde hace algunos años, realiza el 
presidente Evo Morales en ese nivel, es decir, entre Primeros 
Mandatarios. El segundo componente, más preocupante, es la noticia 
que se ha publicado en varios periódicos de nuestra América, acerca de 
un proyecto planteado en el Parlamento peruano para el uso unilateral 
de aguas del lago Titicaca. Estos hechos demuestran que la solución del 
enclaustramiento boliviano debe ser tratado entre los tres países, 
simultáneamente. 
No sería inteligente discutir la noticia peruana porque oficialmente 
Bolivia no conoce nada, sin embargo, podría servir de hilo conductor 
para poner sobre la mesa de discusión el tema marítimo. Y en esa 
dinámica, con las consideraciones del caso, se podría trabajar para ver 
hasta donde llega la amistad que los diferentes gobiernos de Chile 
ofrecen al Presidente boliviano. 
Los países con salida soberana a los océanos, sin hacer nada, 
incrementan su Producto Interno Bruto, con recursos que explotan de 
los mares, en más del treinta por ciento. Esto, sin exageraciones 
sentimentales, quiere decir que la pobreza de Bolivia, en gran medida, 



está ocasionada por ese impedimento de carácter vital. Si hiciéramos 
cálculos de lo que hemos perdido los resultados serían indignantes. Es 
también evidente que, en lo que respecta a la participación de Bolivia 
en el mundo, los costos en tiempo, dinero y esfuerzo humano son 
mayores a los que gastan países con salida soberana a los mares. 
Nosotros recibimos los avances de la ciencia y de la tecnología con 
atraso por lo menos de diez años. Nuestras exportaciones sufren las 
consecuencias regresivas de la falta de un puerto propio. Claro que 
estos factores negativos no deben servir para ocultar o disminuir 
nuestras responsabilidades en el nivel de evolución del país. 
Actualmente, y dada las asimetrías entre los tres países, el camino con 
mayor certidumbre para volver soberanamente al Pacífico es la 
inteligencia, la creación de fórmulas novedosas, con un contenido 
generoso y solidario. 
Consecuentes con esa ideología, lo que tenemos que hacer es convencer 
a Chile y al Perú que la propuesta de Ricardo Anaya ofrece, a los tres 
países, la oportunidad de cumplir una misión altamente evolucionada. 
Todos, nos referimos a los que participaron en el conflicto del 79, 
darían y recibirían lo que justamente corresponda a la dimensión de su 
aporte creador. 
En esta materia, algo imprescindible, es la unidad nacional, el tema del 
enclaustramiento está por encima de las diferencias políticas, incluso 
regionales. La Cancillería debe proponer un proyecto completo, de 
validez permanente, por encima de la naturaleza sectaria de la política 
nacional. Esa tesis debe ser discutida en todos los sectores y niveles de 
la sociedad boliviana. Las universidades, los empresarios, los 
trabajadores, los estudiantes, los medios de comunicación deben 
pensar del mismo modo y utilizar el lenguaje correspondiente. Con 
seguridad, el único asunto capaz de unirnos, más allá de las diferencias 
de todo tipo, es el retorno soberano al Pacífico. 
 


